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familia	 francesa	 radicada	 en	 Santander,	 donde	 nació	 y	 vivió	 hasta	 cerca	 de	 su	
adolescencia;	 luego,	 y	 por	 razones	 aún	 desconocidas,	 viajó	 a	 la	 joven	 República	
Mexicana,	en	donde	se	naturalizó,	 luchó	como	soldado	mexicano,	 formó	una	 familia,	
incursionó	inclusive	en	la	vida	política	y	escribió	toda	su	obra	literaria,	a	la	sombra	de	un	




le	 ubicará	 en	 el	 contexto	 de	 la	 vida	 social	 y	 política,	 desde	 donde	 se	 analizarán	 sus	
vaivenes	 ideológicos,	 sus	 múltiples	 vacilaciones,	 así	 como	 sus	 definitivos	 aportes	
estéticos.	 Adentrado	 en	 una	 literatura	 de	 emergencia,	 en	 los	 límites	 de	 esta	 doble	









































López,	donde	 fueron	estudiados	 los	emigrantes	Anselmo	de	 la	Portilla	y	Casimiro	del	










ser	hijo	 legítimo	de	 Juan	Bautista	Rey	y	de	Catalina	Salmón,	 tener	 su	domicilio	en	 la	




de	 bautizo”	 se	 había	 registrado	 a	 “doña	 Rosa	 Monel”	 como	 su	 madre	 legítima	
(suplantada	ahora	por	Catalina	Salmón).	Transcribo	este	documento:	
A	veintinueve	de	diciembre	de	mil	ochocientos	veintisiete,	yo	don	Juan	de	la	Serna,	




ciudad.	 Nieto	 paterno	 de	 don	 Juan	 Bautista	 Rey	 y	 de	 doña	 Francisca	 Barbat,	








radicados	en	 la	capital	cantábrica;	el	 futuro	escritor	emigró	a	 la	República	Mexicana,	
hasta	 donde	 llegó	 para	 residir	 en	 forma	 definitiva:	 arribó	 siendo	 niño	 al	 puerto	 de	
Tampico,	y	se	trasladó	a	la	Ciudad	de	México	siendo	un	adolescente	de	catorce	años	de	
edad,	 como	 declaró	 ante	 el	 cura	 Ignacio	 Velázquez	 de	 la	 Cadena	 en	 la	 citada	
“Información	matrimonial”.	
Ignoramos	los	motivos	de	su	traslado	a	México.	En	su	poema	“Santander”,	dedicado	a	






risueño	 Pánuco”	 (Rey,	 Poesías,	 1868:	 p.	 3);	 se	 refería,	 entre	 otros	 textos,	 al	 himno	











El	 año	1849	 fue	uno	de	 los	más	 importantes	de	 su	 existencia.	 Rey	 trató	 en	 vano	de	
hacerse	funcionario	público;	pero	en	cambio	se	empleó	como	contador	en	la	iniciativa	
privada;	publicó	sus	primeros	poemas	conocidos	y	celebró	en	la	Ciudad	de	México	su	
matrimonio	 eclesiástico.	 Tiempo	 después	 –en	 forma	 peculiar,	 cuyas	 circunstancias	
ignoramos–	se	daría	de	alta	como	militar	de	grado	en	el	Ejército	Nacional.	Un	tío	de	su	


















la	 Imprenta	 de	 Ignacio	 Cumplido,	 una	 de	 las	 más	 importantes	 del	 país	 (f.	 7).	 Fue	





1849:	 p.	 470]	 y	 “La	 Viga”	 (t.	 II,	 1849:	 p.	 543).	 Emilio	 y	 Guadalupe	 formalizaron	 su	
matrimonio	durante	el	mes	de	noviembre	y	el	12	de	diciembre	celebraron	su	enlace	in	
facie	eclesiæ	en	la	Capilla	de	las	Ánimas	de	la	Catedral	Metropolitana	de	México.	Los	




























el	 campo	del	 periodismo	 y	 la	 literatura;	 y,	 por	 otra	 parte,	 su	 carrera	 como	militar	 y	

















mexicana	 con	 posterioridad	 al	 periodo	 de	 la	 República	 Restaurada,	 al	 organizar	 las	





permanecido	 en	 la	 Ciudad	 de	México,	 procreaba	 una	 hija	 fuera	 del	matrimonio	 con	 el	 señor	 Gabriel	
Moreno	Salazar.	Aurelia	Gabriela	Guadalupe	Agustina	Alberta	Moreno	Unanue	nació	el	7	de	abril	de	1861	
y	 fue	 bautizada	 como	hija	 legítima	 en	 la	 Parroquia	 de	 San	 Sebastián	 (Libro	 número	 30	 de	 bautismos,	
partida	núm.	 136,	 f.	 142	 r.)	Unos	meses	después	de	 la	muerte	de	Rey,	 su	 viuda	 contrajo	matrimonio	
eclesiástico	con	el	mencionado	señor	Moreno	Salazar,	de	quien	enviudaría	por	segunda	vez	(“Información	
matrimonial	de	don	Gabriel	Moreno	Salazar	y	Guadalupe	Unanue	viuda	de	Rey”	[1872]	en	Información	
matrimonial,	 legajo	núm.	23,	 sin	 foliatura,	24	 /	 II.	Archivo	de	 la	Parroquia	de	 la	Asunción	del	Sagrario	
Metropolitano	de	México).	 El	 3	de	mayo	de	1884,	Aurelia	 contrajo	matrimonio	eclesiástico	 con	Lauro	




Pensador.	Periódico	político,	 filosófico,	 literario,	y	al	proponer	 la	 reapertura	del	Liceo	
Hidalgo.	




aniversario	 el	 día	 15	 de	 septiembre	 de	 1850”	 (Poesías,	 1868:	 pp.	 99-101).	 A	 esta	
ceremonia,	 realizada	 en	 el	 Palacio	 de	 Minería,	 acudió	 como	 invitado	 de	 honor	 el	




Poco	 después,	 Rey	 intervino	 en	 “la	 solemne	 distribución	 de	 premios	 del	 nacional	 y	
primitivo	Colegio	de	San	Juan	de	Letrán	en	la	noche	del	10	de	noviembre	de	1850”,	en	
donde	declamó	el	poema	“Ciencia	y	gloria”	(El	Siglo	XIX,	22-11-1850:	p.	2;	compilado	en	
Poesías,	1868:	pp.	89-91).	Pronto	 sería	 invitado	como	socio	 titular	del	 Liceo	Hidalgo.	





a	 desempeñarse	 como	 prosecretario	 (“Remitido”,	 El	 Siglo	 XIX,	 9-7-1851:	 p.	 2;	 y	
Diccionario	Universal	 de	Historia	 y	Geografía,	 t.	 II,	 1853:	pp.	 467-472).	Muchos	 años	






selectas	 piezas	 de	 música”,	 ofrecía	 servicios	 como	 comisionista	 e	 importador	 de	





impreso	 de	 ocho	páginas	 producido	 por	 la	 Imprenta	 de	 Juan	R.	Navarro,	 a	 cargo	 de	
Leandro	J.	Valdés;	era	bisemanal	y	aparecieron	35	números,	entre	el	2	de	abril	y	el	30	















Habiéndose	 separado	 del	 escritorio	 de	 mi	 establecimiento	 don	 Emilio	 Rey	 y	
emprendido	por	su	parte	negocios	 relativos	a	 los	 ramos	de	 imprenta	y	 librería,	
girará	 solo	 por	 sí,	 sin	 que	 sus	 cuentas	 tengan	 relación	 con	 las	 mías,	 ni	 yo	
responsabilidad	de	ninguna	clase	respecto	de	las	suyas.	(“[Aviso]”,	31-12-1851:	p.	
4).	
A	pesar	de	 lo	dicho,	Rey	 siguió	publicando	 sus	obras	en	 los	periódicos	 impresos	por	
Cumplido;	 en	 La	 Ilustración	 Mexicana	 se	 estamparon	 los	 poemas	 “La	 religión”	 y	






En	 ese	 mismo	 tiempo	 se	 informó	 en	 El	 Monitor	 Republicano	 la	 aparición	 –“muy	
próximamente”–	de	 su	primer	 tomo	de	Poesías	 (“Gacetilla	de	 la	Capital”,	El	Monitor	
Republicano,	 21-7-1851:	 p.	 4);	 se	 trataba	 de	 su	 cuaderno	 Recuerdos	 de	 Anáhuac.	













Su	papel	como	militar	cobró	cierta	notoriedad	en	 las	 incidencias	de	 la	Revolución	de	
Ayutla,	 al	 haberse	 levantado	 en	 armas	 en	defensa	 del	 dictador	 general	 don	Antonio	
López	de	Santa	Anna.	Y	mientras	éste	partía	al	exilio	desde	el	puerto	de	Veracruz,	las	
tropas	de	Rey	salieron	en	desbandada	y	se	refugiaron	en	el	norte	de	la	República.	En	El	










también	ocupó	 la	 Comandancia	militar	 del	 Cantón.	 El	 31	de	diciembre	de	1857,	Rey	
comunicó	 al	 general	 Anastasio	 Parrodi,	 entonces	 gobernador	 de	 Jalisco,	 sobre	 “las	
sospechas	que	se	tenían	de	que,	en	las	altas	regiones	de	la	administración	pública	se	
fraguaba	 una	 nueva	 evolución	 política”	 (“Resumen	 de	 los	 acontecimientos”,	 La	
Sociedad,	22-1-1858:	p.	1);	el	estado	de	cosas	obligó	a	Rey	a	preparar,	desde	su	plaza,	










de	 1860,	 Rey	 participó	 en	 la	 entrega	 del	 gobierno	 del	 Estado	 de	 Tamaulipas	 al	
gobernador	constitucionalista	Juan	José	de	la	Garza	(“Tampico”,	La	Sociedad,	10-5-1860:	
p.	3).	En	junio,	Rey	“llegó	a	Veracruz,	procedente	de	Tampico,	en	el	 Indianola”	(“Don	




















14-9-1861:	 p.	 3).	 Ya	 como	 titular	 de	 la	 Secretaría	 de	 Gobierno,	 Rey	 fue	 designado	
gobernador	 suplente,	mientras	 el	 titular	 Escandón	 salía	 a	 “perseguir	 a	Márquez	 y	 a	
Heras,	 que	 se	 habían	 vuelto	 a	 presentar	 en	 algunas	 poblaciones	 del	mismo	 Estado”	
(“Noticias	sueltas”,	La	Unidad	Católica,	5-111861:	p.	3).	
En	diciembre,	Rey	se	encontraba	en	la	Ciudad	de	México,	desde	donde	salió	“con	una	





En	 enero	 de	 1862,	 Rey	 se	 trasladó	 Ixmiquilpam,	 hoy	 Estado	 de	 Hidalgo,	 para	 seguir	
asediando	 y	 persiguiendo	 “a	 los	 restos	 de	 las	 gavillas	 reaccionarias”.	 Llevaba	 la	















Ciudad	 de	México	 retomó	 sus	 actividades	 periodísticas.	 Comenzó	 a	 colaborar	 en	 el	
periódico	El	Independiente,	en	donde	escribió,	entre	otros	asuntos,	algunos	artículos	en	
contra	del	ministro	de	la	Guerra.	A	Rey	se	le	apresó	y	confinó	por	delitos	de	guerra	y	no	
por	difamación,	en	 su	calidad	de	periodista.	En	 la	 sesión	del	9	de	marzo	de	1863,	el	
Congreso	recibió	y	debatió	en	el	pleno	sobre	una	solicitud	de	Emilio	Rey,	mediante	la	
cual	pedía	amparo	“contra	la	arbitrariedad	del	C.	ministro	de	la	Guerra	que	lo	redujo	a	
prisión”.	 El	 diputado	 Ignacio	 Ramírez	 lo	 apoyó.	 En	 su	 defensa	 dijo	 que	 el	 ministro	
abusaba	 “de	 sus	 facultades	 extraordinarias”	 e	 imploraba	 “la	 protección	 de	 los	















cartera	de	Guerra,	sin	atender	a	mis	 indicaciones;	pero	ya	que	usted	 lo	hizo,	 le	































retomar	 la	 escritura	de	 textos	narrativos,	pues	 su	primera	novela,	 como	 se	ha	 visto,	
había	pasado	desapercibida	por	la	crítica	e	inclusive	por	los	lectores,	al	haber	aparecido	
por	 entregas,	 en	 1853,	 en	 las	 páginas	 del	 modesto	 periódico	 La	 Estrella.	 Periódico	
semanario	de	 literatura,	 impreso	por	 los	 talleres	de	Boix,	 Beserer	 y	Compañía,	 en	 la	








forma	paralela	 reaparecería	 pronto	en	 su	personalidad	 la	 picazón	de	 la	 política,	 que	
ahora	habría	de	combinar	con	el	periodismo.	Así	que	participó	con	la	pluma	durante	la	











en	 que	 descansará	 el	 edificio	 de	 nuestro	 porvenir;	 afianzarla	 es	 la	 estrecha	





viajó	 desde	 la	 Ciudad	 de	 México	 rumbo	 a	 Zacatecas	 para	 dar	 paso	 a	 sus	 nuevas	




















Luego	dio	punto	 final	 a	 la	 idea:	 “Dios	 los	 cría	 y	 ellos	 se	 juntan.	Un	ex	 empleado	del	
Imperio,	por	convicción;	un	reaccionario	obcecado	no	puede	menos	de	filiarse	bajo	la	
bandera	 de	 un	 don	 Sebastián”	 (“«Gacetilla».	 Don	 Emilio	 Rey”,	 8-3-1871:	 pp.	 3-4).	 Y	
reiteraba	su	sorpresa:	¿cómo	podía	ser	Rey	“el	cantor	de	las	gracias	de	don	Sebastián,	





comenzó	 a	 circular	 en	 marzo.	 Rey	 apareció	 como	 su	 redactor	 y	 desde	 el	 impreso	
enarboló	la	candidatura	a	la	Presidencia	de	Lerdo	de	Tejada	(“«Gacetilla».	La	Balanza	de	
Astrea”,	La	Voz	de	México,	23-3-1871:	p.	3).	A	Rey	se	le	achacó,	de	igual	forma,	la	especie	
de	 ser	 uno	 de	 los	 redactores	 del	 periódico	 La	 Jeringa,	 impreso	 en	 Aguascalientes,	




En	 este	 periódico	 continuó	 el	 ataque	 sistemático	 contra	 Emilio	 Rey	 y	 La	 Balanza	 de	
Astrea.	El	redactor	volvió	a	la	carga:		













Como	 es	 notablemente	 sabido,	 en	 la	 elección	 presidencial	 de	 1871	 Juárez	 volvió	 a	
triunfar,	y	Emilio	Rey,	quien	como	se	ha	visto	fue	partidario	de	Lerdo	de	Tejada	y	no	de	






















casado	 con	 doña	 Guadalupe	 Unanue,	 de	 México,	 mayor	 de	 edad;	 ignora	 el	









Emilio	 Rey,	 el	 poeta	 y	 escritor	modesto,	 el	 soldado	 republicano,	 ha	 dejado	 de	
existir	ayer,	y	creemos	un	deber	sagrado	consagrar	estas	líneas	a	su	memoria.	
Nada	 habrá	 más	 triste,	 que	 la	 suerte	 que	 ha	 cabido	 a	 nuestro	 pobre	 amigo.	

























Ahora	 bien,	 su	 actuación	 en	 la	 vida	 pública	 y	 militar	 fue	 vacilante,	 intermitente	 e	
inclusive	contradictoria.	Al	principio	estuvo	cerca	de	la	plana	mayor	del	general	Santa	
Anna,	abismado	por	las	circunstancias;	después	trató	de	permanecer	en	el	bando	liberal,	






apoyó	 con	 su	 actuación	 y	 su	 pluma	 a	 Lerdo	de	 Tejada.	 Para	 sorpresa	 de	muchos,	 al	
triunfar	a	la	brava	el	Partido	del	presidente	Juárez,	a	Rey	se	le	eligió	como	diputado,	lo	
















“Despachos	 expedidos	 por	 el	 excelentísimo	 presidente	 sustituto,	 desde	 el	 16	 del	


























Información	 matrimonial.	 Fechas	 varias	 (años	 1849-1926),	 legajo	 núm.	 98,	 sin	
foliatura.	Archivo	de	la	Parroquia	del	Sagrario	Metropolitano	de	México.	
“Información	matrimonial	de	don	Gabriel	Moreno	Salazar	y	Guadalupe	Unanue	viuda	de	
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